
UNA FUENTE INADVERTIDA 
EN LAS OBRAS DE IZTUETA

Por JO SE  G A R M E N D IA  A R R U E B A R R E N A

Conocemos algunas fuentes de las que se sirvió Ju a n  Ignacio de 
Iz tue ta  para com poner tan to  G ipuzkoa-ko D antza Gogoangarrien Kon- 
daira, año 1824, com o G ipuzkoa-ko Kondaira, publicada dos años des­
pués de su m uerte, e n  1847, sus dos obras más im portantes.

M uy escasa h as ta  nuestros días ha sido la atención dedicada al 
estud io  de las influencias, que las h ubo  y m uchas, en  la elaboración 
de su producción folklórica, h istó rica y literaria . E laboración, como 
sabem os por su p rop io  testim onio y e l de o tros, que fue len ta y tra­
bajosa, sobre todo en  cuanto a G ipuzkoa-ko  Kondaira, y  más tra tán ­
dose de u n  au tod idacta como él. Se echa de m enos una investigación 
profunda y analítica de las fuen tes, de lecturas y curiosidades que 
subyacen a las m uy citadas de L arram endi, del Bachiller Zaldib ia y 
de o tros autores.

P ara  leerle en tre  líneas, lo  que es im prescindible e inexcusable, 
hay que partir de u n  Iz tue ta  de carne y hueso, conocer de qué bases 
arranca, cuál es el am biente que le  rodea, con qué personas tra ta , qué 
libros m aneja, am biguo y equívoco com o lo es en m uchas ocasiones, 
com probar lo  que se reserva. E n  lo dem ás se corre el peligro  de que­
darse en la superficie de los consabidos tópicos de su esp íritu  apolo­
gético y m aniqueo, de su purism o lingüístico y de su acentuado mo- 
ralism o en cuanto a las costum bres vascas y a las danzas. T an to  el 
ta lan te  apologético com o m aniqueo y m oralista se dan  de m ano en 
Iz tu e ta , tr ibu tario  a l fin y al cabo al esp íritu  y exigencias de su épo­
ca y de su, esta vez, clara postura. Es ev idente que si Iz tu e ta  cita y 
por dos veces a G asp ar M elchor de Jovellanos en  el libro  de las 
danzas, se debe a q u e  lo escrito  p o r e l au to r de M em oria sobre los 
espectáculos redunda en  alabanza d e  la provincia de G uipúzcoa, e  Iz- 
tue ta  está siem pre d ispuesto  a recoger los elogios, sean d e  quien sean, 
y sin que esto tenga nada que ver con que esté de acuerdo o en  línea



ideológica con e l au to r citado. Es lo  más probable que Iz tue ta  no 
conociera o tro s escritos d e  Jovellanos.

E n  cuan to  a su ideario  político hay cartas com o las escritas a un  
P . C arm elita del convento  de Lazcano, a Itu rriag a , relaciones con per­
sonas, páginas com o las dedicadas en  su G ipuzkoa-ko Kondaira  a la 
p rim era guerra carlista, q u e  le  delatan  b ien  de liberal. P ero  es más 
que ev iden te  que Iz tu e ta  cam biaba de com portam iento  siem pre que 
le convenía. E s u n  «oportun ista»  y  un  «arriv ista»  *.

T am bién  es d e  m ucho interés conocer el inventario  que de sus 
libros y papeles se h izo el 21 de agosto d e  1845, tres días después 
de su fallecim iento en  su  casa nata l de Zaldibia. N o  podían  faltar las 
obras d e  L arram endi, A starloa , e l Bachiller Z ald ib ia, Ju a n  B autista 
de E r r o . . . ,  libros y papeles referen tes a G uipúzcoa, reg istros de sus 
Ju n tas  G enerales y particu lares, e tc., etc. ^

E n la  com pulsa de algunos de estos libros, inverificables o tros, hay 
uno  que m e ha llam ado ex traord inariam ente la atención, p o r figurar 
en  el Ind ice  de libros proh ib idos, com o es H istoria  del pueblo de  
D ios, de B erruyer, y no  d e  B erroyez, ta l como aparece escrito  en  el 
inventario

A hora y aqu í sin n inguna p re tensión  de ese extenso y analítico 
estud io  de la obra iz tuetana, querem os poner nuestra  atención en una

1 . Para datos biográficos véanse las primeras páginas de Iztue ta ’ren Olerkiak, 
de J o s é  G a r m e n d ia , Kardaberaz Bilduma 3 3 ,  Tolosa, 1 9 7 8 .

2 . En Obras inéditas de  Iziueta. La Gran Enciclopedia Vasca. Bilbao, 1 9 6 8 , 
págs. 2 2 0 - 2 2 3 .

3 . Sólo hemos dado con un volumen en la Biblioteca del Rectorado de la 
Universidad de Sevilla. Berruyer José Isaac era sacerdote francés, n. en Rúan y m. 
en París ( 1 6 8 1 - 1 7 5 9 ) ,  Perteneció durante algún tiempo a la Compañía de Jesús. 
Autor de una Historia del pueblo de  Dios desde su origen a la venida del Mesías 
(París 1 7 2 8 ) ,  editada siete veces hasta 1 7 3 6 , fue traducida al alemán, español, 
italiano y polaco. Puesta en el Indice de libros prohibidos en 1 7 3 4 . O tra, Historia 
del pueblo de  Dios desde el nacimiento del Mesías hasta el fin  de la Sinagoga 
(París, 1 7 5 3 ) ,  puesta también en el Indice dos años más tarde, y otra Historia del 
pueblo de Dios o paráfrasis de  las Epístolas de  los Apóstoles ( 1 7 5 7 ) ,  censurada 
por Clemente X II en 1 7 5 8 , y posteriormente por la Asamblea del Clero ( 1 7 6 0 )  y 
la Facultad de Teología. Escrita en estilo profano, niega que en la Sagrada Escri­
tura exista prueba directa de la divinidad y persona de Cristo. Condenada en dis­
tintas ocasiones, alcanzó por ello gran celebridad. Hemos consultado el t. IV (Ter­
cera Edad) traducida por Antonio Espinosa, S.J., y dedicada a su Majestad Cató­
lica, Fernando V I, 3 , '  edición en castellano, Madrid, 1 7 5 2 . Signatura en la Bi­
blioteca del Rectorado 2 0 0 / 1 3 9 .  No es fácil entender que puesta en el Indice, sea 
traducida por un jesuita, dedicada al Rey, ni tampoco saber desde cuándo la tenía 
Iztueta o por medio de quién llegó a sus manos.



fuen te  no advertida o señalada hasta ahora y que tuvo , no cabe d u ­
darlo , profunda influencia tan to  en la elaboración de G ipuxkoa-ko  
D antza Gogoangarrien Kondaira  com o en la  de G ipuzkoa-ko Kondaira. 
N os referim os a Ju a n  A. de Zam ácola, de quien sin nom brarle , pero  
que gozaba de fam a^, cita en el lib ro  d e  las danzas. H istoria  de las 
Naciones Bascas, y tam bién después bajo  e l seudónim o de «D on P re ­
ciso».

Creem os que Zam ácola es au to r poco conocido en  nuestros días, 
al m enos por las generaciones jóvenes. P recisam ente eso nos sucedió 
al querer identificar al singular personaje que bajo el seudónim o de 
«D on Preciso» se ocultaba. Y  eso, a pesar de la m ucha influencia que 
sus libros tuvieron en  su época según lo  atestiguan las num erosas edi­
ciones que se h icieron, aunque hoy en  d ía son raros y cotizados sus 
ejem plares. Se hace por ello necesaria u n a  presentación lo  suficiente­
m ente amplia para en tender e l significado de su obra.

Estudio sobre Zamácola

La bibliografía consagrada al es tud io  de la personalidad  y obra 
de este vasco es bastan te  considerable. Sobre todo, es a D om ingo 
H ergueta  y M artín  a quien debem os una biografía®. T an to  en  la obra 
de  Palau D ulcet, A n tonio* , como en  la Bibliografía d e  Y on b ilb a o ’ , 
encontram os reseña d e  estudios consagrados a D on P reciso , el ú ltim o 
d e  1930. E n  nuestros días ha m erecido la atención de M aría del C ar­
m en G arcía M atos Alonso*.

La vida de este  no tario  y m usicólogo discurre en  la  segunda m i­
ta d  del siglo X V II I  y prim er cuarto  de l X IX . U só los seudónim os 
E l Bachiller Zocomala, E l Bascongado, D on  Preciso, D on Extravagan­
tísim o, Sim ón d e  Errotacoecheajuanarensemearena, y las iniciales o 
crip tònim o / .  uno  y D. J. A . de Z ., el o tro . Su apellido I Z A  lo  supri­
m ió en  todas sus obras.

4. « ... enzun ezazute cer esaten duen gure egunetaco guizon jaquintsun batee»,
5. Don Preciso, su vida y sus obras. Madrid. Tipografía de la Revista de Ar­

chivos, 1930.
6 . Manual del librero hispano-americano. Bibliografía general española e his­

panoamericana. 31 vols., tres de índices. Barcelona. Librería Anticuaría de A. P alau , 
1948-1983, págs, 317-318.

7. O. c,, pág. 332.
8 . Un folklorista del siglo X V III: «Don Preciso». Revista de Musicología 4 

(1981), n." 2, págs. 295-308.



Datos biográficos

Los resum e b ien  G arcía M atos A lonso en el aludido estud io  y al 
m ism o nos atenem os, suprim iendo algunos y añadiendo, po r nuestra 
p arte , o tros. Ju an  A n ton io  de Iza Zam ácola nació el 27 d e  diciem bre 
d e  1756 en D urango, en  el barrio  d e  Indusi, anteiglesia d e  Dim a en 
la  m erindad  de A rra tia . E l m ism o y en  d istin tas ocasiones confiesa 
ser vizcaíno. E n  carta  publicada en  el d iario  de M adrid , d e  14 y 15 
de mayo de 1795 el au to r  se recrim ina a sí mismo: «T endrá  Vmd. 
valor para p rivar a aquella su am ada P a tria , Vizcaya, d e  la gloria de 
haber dado  un  h ijo  q u e  ha encontrado  la felicidad de los Currutacos, 
Pirracas y M adam itas del N uevo  C uño  p o r m edio de la G ra n  Ciencia 
C ontradanzaria  que ha d escu b ie rto ...?  La m em oria de V m d. debe 
quedar eternizada, y en los altos m ontes de A ltuna, U rragui y Zorno- 
za que circundan al dicho pueblo, y que le dió a V m d. su prim era 
cuna» (en el prólogo, X I I I  y X IX ). Y  tam bién en  el cap ítu lo  prim e­
ro , que tra ta  de la  h isto ria  de las danzas y origen de la ciencia con­
tradanzaria , leem os: «E n  Bilbao, ah  Bilbao, en aquella opu len ta villa 
es donde form é la idea de escrib ir esta  ciencia contradanzaria»  (pá­
gina 25).

H ijo  d e  D on Santiago Zamácola y de D oña M aría de O zerín  tuvo 
tres herm anos: Sim ón B ernardo, escribano e inspector de los Tercios 
de Vizcaya y A lava en  Francia, fue pro tagonista  de la fam osa «zama- 
colada», en  e l año 1804, en  que tuv ieron  lugar los d istu rb io s de Bil­
bao. Santiago, párroco de D im a, y el tercero , Francisco A ntonio.

D estacó por sus facultades y afición a la música, aprendiendo  los 
bailes, cantos y danzas de su tie rra , y participando en  los concursos 
d e  tam borileros, de irrin tzilaris y bertsolaris que se celebraban en 
D urango  el d ía de Santiago.

E stud ian te  en M u ru a  (Alava), ap rend ió  música, lite ra tu ra  e h isto­
ria , perfeccionando, adem ás, el vasco y el castellano. E n  e l año 1775 
p arte  para M adrid  a p reparar y o p ta r  una plaza de escribano que 
consigue e l año 1783. E n  la capital tom a parte  en  las reuniones de 
intelectuales en  las que destacaba por sus habilidades de bailarín  y 
tañedo r de gu itarra  y  se hace amigo de u n  grupo de lite ra to s  y escri­
to res afanados en  ridiculizar las m odas que, procedentes d e  Francia, 
se habían  in troducido  p o r aquella época en  M adrid

9. «Los componentes de estos grupos se encubrían con sobrenombres, hacién­
dose pasar por «currutacos», apelativo que se daban así mismos aquellos partida­
rios de las costumbres extranjeras. Entre algunos de los componentes dcl grupo



H acia 1790 regresa a D im a y contrae m atrim onio  con la herm a­
na de un convecino, Ju lián  de Argáriz, un ión  de la que nacieron va­
rios hijos. A quí le sorprende la prim era guerra con Francia, contienda 
en  la que tom aría parte  y que term inó con la Paz d e  Basilea, im pues­
ta  al gobierno español por Francia.

E n  1793, «D on Preciso» se halla instalado de nuevo en  la  corte. 
D os años más tarde , en 1795, usa por p rim era vez el sobrenom bre 
de «D on Preciso» en  un artículo  en  el que censura a los «cu rru ta­
cos» Llevaba por títu lo  Señoritas de nuevo  C uño y  las Contradanzas.

E n  el mismo año publica tam bién algunos fo lletos más: E lem en­
tos d e  la Ciencia contradanzaria, D on Preciso en España  y  E l libro  
de moda en la feria. E n  el prim ero " , que tuvo  tres ediciones y una 
fraudu len ta , cuenta cóm o llegó a hacerse fam oso en la corte con sus 
contradanzas; «Si me presen to  al P rado , apenas m e atisban los afi­
cionados, se me ponen delan te para hacerm e cortesías los unos y los 
o tros para convidarm e a sus bailes y en  fin  porciones enteras de se­
ño rita s de ciento en  boca y de m adam itas de nuevo cuño».

E l libro de moda en la feria  aparece publicado en  1789. E n él 
ridiculiza tam bién a la gente afem inada o  «afrancesada», que p o r aquel 
entonces circulaba p o r la capital de España. M enéndez Pelayo en  su 
H istoria  de las Ideas Estéticas en España (tom o I I I ,  vol. 2.°), se ocu­
pa de él, com entándolo y calificando a su au to r de ferv ien te hispanó­
filo por su inveterado am or a los cantos y bailes d e  España.

Según A. B arbieri tam bién se puede a tribu ir a «D on Preciso» 
La Ciencia Currutaca  o  E l Cerem onial d e  Currutacos. E n esta  obra

se encontraban: el agustino Pedro Centeno, autor del Apologista Universal, Juan 
Fernández de Rojas, el famoso Liseno que se firmaba Fray Agustín Florencio, autor 
de la Crotalogia, y  el P. Miguel García, «padre Basilio», maestro de la Reina M,* 
Luisa, excelente tañedor de guitarra. Se hacía llamar con el sobrenombre del «abate 
Muchitango».

10. Publicado en el diario de Madrid del 14 y 15 de mayo de 1795 lo repro­
duce en el prólogo de Elem entos de la Ciencia Contradanzaria.

11. El título completo es: Para que los Currutacos, Pirracas y Madamitas del 
N uevo  Cuño puedan aprender por principios a baylar las contradanzas por sí solos, 
con las sillas de su casa. Su autor Don Preciso. Con licencia en Madrid. Imprenta 
de la viuda de Joseph García. Año MDCCXCVI. Una ilustración «El contradanzante 
Don Currutaco, armándose para el bayle.» Prólogo L V III, pág. 174, y 12 capítu­
los. Es la edición que hemos manejado en la Biblioteca del Rectorado de la Uni­
versidad de Sevilla.

12. Las Castañuelas. Estudio jocoso dedicado a todos los boleros y  danzantes, 
por uno de tantos... Madrid, Imp. de José M. Ducazcal, 1879.



se hace aguda crítica sobre las costum bres, e l hab lar y v es tir  de los 
«currutacos».

E s en 1799 cuando publica su fam osa Colección de las mejores 
Coplas, Seguidillas, Tiranas y  Polos q u e  se han com puesto  para can­
tar a la gu itarra ... P ublicada en M adrid  en la fecha indicada, tam ­
b ién  de esta  obra con alguna varian te  en  el títu lo  se hicieron hasta 
sie te  ediciones, la ú ltim a en  1869. Y a volverem os a ella más tarde. 
Sigamos con su «curriculum  vitae».

H acia 1817 encontram os a Zam ácola viviendo en  Francia, país en 
e l que se había refugiado, acusado de colaborar con los franceses y 
huyendo de la  in justa  persecución d e  la  que fue ob je to  por este  mo­
tivo . Sin dejar su vocación investigadora recorrió varias ciudades del 
m ediodía francés, estud iando  las costum bres y tradiciones d e  sus ha­
b itan tes. D e M ontauban  pasó a A uch, en  las faldas del P irineo , y allí 
fijó  su residencia.

Es en  este  período  d e  su vida cuando  pensaba publicar una obrita 
en  la que pensaba recoger todos los avatares y peripecias acontecidos 
a él y a los dem ás refugiados españoles. E s una pena que no  v iera la 
luz D on Preciso en Francia, que  p ro m ete  en el prólogo d e  su H istoria  
de  las Naciones Bascas E n  cam bio sí apareció publicado en  1818, 
en  la Im p ren ta  de la v iuda D uran t es te  últim o.

E n  Auch m uere su m ujer, llenando  esta desaparición d e  tristeza 
los ú ltim os años d e  su v ida . Según todos los au tores falleció en  1819, 
pues si hubiese viv ido en  1820, se h ab ría  repatriado  a E spaña, como 
consecuencia d e  los acontecim ientos políticos. La revolución liberal 
hab ía  triun fado  y, a su fren te , se había puesto  el general R iego, abrien­
do  las puertas a liberales y afrancesados. U nicam ente J .  M . de Cossío 
afirm a que m urió  en  M adrid  e l 24 d e  m arzo de 1826 a los 69 años

13. «Previene el autor que tiene concluida otra obra también en castellano, 
titulada Viajes y  trabajos de un refugiado español por el mediodía de Francia y la 
descripción de las ciudades principales de toda esta región» y añade «que si sus 
desgracias le dejan algún momento de reposo no tardará en concluir esta obrita 
jocosa que llevará por título Don Preciso en Francia, para entretenimiento de 
aquellos que amen la lectura de las varias aventuras chistosas ocurridas a los re­
fugiados españoles en Francia». En Historia de  las Naciones Bascas. Auch. Duprat 
Vda., 1818, en el prólogo I I I  y IV.

14. El título completo es: Historia de  las Naciones Bascas de  una y  otra parte 
del Pirineo Septentrional y  costas del mar Cantábrico, desde sus primeros pobla­
dores hasta nuestros días. Son la descripción, carácter, fueros, usos, costumbres y 
leyes de cada uno de los estados Bascos, que boy existen. Dividida en varias épo­
cas. Escrita en español por D.J.A. de Zamácola. Auch, Imprenta de la Vda. de 
p u p ra t, Impresora del Rey y de la Ciudad, 1818, 3 vols. 8.®, 548 págs.



d e  edad*®. Cossío sin tetiza así la personalidad de Zam ácola: «Su vida 
fue ejem plar, era de conducta hum ilde, m odesto  y apacible y no tom ó 
jam ás p arte  en n inguna de las conm ociones a las que tan  aficionados 
eran  los liberales de la  época».

N o  dejemos sin  c itar Tribunales de España. Práctica de los Juz­
gados de l K e in o ..., M adrid , 1806. Perfecciones analíticas de la L en ­
gua Bascongada fue publicada por su h ijo  A ntonio  de Iza y Zam á­
cola, tres años después del fallecim iento d e  su padre.

Q ueda bien claro que a Zam ácola le  cabe e l honor d e  ser e l p ri­
m ero que habló en  E spaña de «m úsica nacionalista», por el in terés 
que le inclinaba hacia nuestros cantos y  bailes populares. Así se ade­
lan tó  en  muchos años a los críticos m odernos.

Apunte sobre la influencia 
de la literatura castellana en autores vascos

Esbozada así en  b rev e  la personalidad de Zam ácola, ho ra  es de que 
vengam os al estudio  de la influencia d e  su obra  en Iz tu e ta . Q u ien  
haya leído con atención las obras de Iz tu e ta  y de Zam ácola percibirá 
de inm ediato  el eco d e  éste  en  aquél, no  sólo en  las ideas, sino inclu­
so en  el modo de decir, en  el estilo. Es cuestión  de no m ucho o lfato  
lite rario  como cuando descubrim os en  G albario-ko bidea, de Francisco 
Ignacio  de Jáuregui, huellas b ien  visibles, no sólo en las exclamacio­
nes, sino a veces en  u n a  versión literal del tra tado  de Oración y  M e­
ditación, del P . G ranada . Recordem os. E l P . F ray Luis de G ranada 
escribe: «Las lenguas estaban enm udecidas para hab lar, mas al cora­
zón de la V irgen hablaba el afecto n a tu ra l del H ijo  dulcísim o y  le 
decía: ’,jPara qué v in is te  aquí, Palom a m ía, querida m ía y M adre 
m ía? T u  dolor acrecienta el m ío, y tu s  to rm entos me atorm entan . 
V uélvete , M adre mía, vuélvete a tu  posada, que no pertenece a  tu  
pureza virginal com pañía d e  hom icidas y ladrones’» (C apítu lo  X X II I ,  
m editación tercera, pág. 277, M adrid , A posto lado  de la P rensa, S. S. 
1941).

Jáu regu i en la cuarta  estación de su V ia  Crucis se expresará así

15. V na biografía de Don Preciso, en Revista de Bibliografía Nacional, tomo V, 
Madrid 1944.

16. El título completo: « . . . A  imitación del sistema adoptado por el célebre 
ideologista D. Pablo Pedro de Astarloa en sus admirables Discursos filosóficos so­
bre la primitiva lengua, por J. A. de Z. Bilbao. Casa de la Misericordia, 1822, 
14 págs.



al h ilo  de G ranada: «A en m ingañac arqu itcen  baciran ere m utu tuac 
ba tac  besteari itzeguiteco quem en bague, esango d o n  Seme onaren  bio- 
tzac A m a m aiteari. A h nere  Ama onetsia! C ertaraco e to rri cera ona- 
ra? Z ure  ñeque, ta  naigabeac gueiagoturic anditucen d izqu idate nere 
atsecabe ta  oñaceac, e ta  zure negar gaci sam iñac erd ira tu ric  quiscal- 
tcen d u te  gueiago ta  gueiago nere ba rru a  guztia. Zoaz arren  em endic 
lem bait len  nere A m a gozoa; b iu r zaite ceure erem u edo oracio-toquira; 
alabañan ere ez d irud i ondo , eta ez dagoquio ere zu ceran bezelaco Vir- 
giña garb i bati, guizon illtzalle ta lapur añeneco gaiztoen artean  ego- 
tea»

Unas notas sobre la influencia 
de Zamácola en Gipuzkoa-ko Kondaira de Iztueta

Q uizá después del P . Larram endi sea Zam ácola qu ien  con más 
ex tensión  y cultu ra haya tra tado  sobre el carácter, religión, costum ­
bres, usos, bailes y diversiones del País Vasco o de las N aciones Bas­
cas, com o a él gusta escribir. Su estilo  hecho de afirm aciones siem ­
p re  elogiosas y ta jan tes le  convierten en un  apologista apasionado, co­
m o lo será poco después Iz tue ta .

D esde hacía m ucho tiem po, desde la publicación en  1824, Iztueta 
estaba encargado e im pulsado por sus am igos para escribir sobre las 
costum bres de los vascos. Larga fue la elaboración de su «H istoria 
de G uipúzcoa», la p rim era  en  vascuence. Bien es verdad que en sus 
páginas n o  cita a Zam ácola, pero  vaya que sí está p resen te , infun­
diéndole alma y cuerpo , contenido y form a, com o se qu iera , pero  que 
m uy p resen te.

E l m odo de escrib ir de Zam ácola es el siguiente: «C on dificultad 
se hallará  o tra  nación en  el m undo, que dé m ejor acogida a los fo­
raste ros»  (T . I I I ,  pág. 5 3 ). «Reina en todos un  fondo de v irtu d  y de 
pundonor tan  adm irable, que cualquier o tro  Español se p recia de te­
n er un  am igo B icayno ...»  «Son extrem adam ente ciegos adoradores de 
las costum bres de su p a tr ia .. .»  «A m an tan to  su libertad  y costum ­
bres que antes se dexarán m orir, que som eterse a la serv idum bre ni 
a o tras leyes» ( Id .,  pág. 52). «La palabra que se da en tre  los Bizcay- 
nos es un  con tra to  sagrado» (Id ., pág. 54). «Se am an los Bizcaynos 
y los o tro s  Bascos con una afición ex trem ada a donde qu iera  que la

17. V éase La G ran  Enciclopedia  Vasca, to m o  I I I ,  fascículos 1.” y 2.°, 15 de 
m ayo 1968, págs. 74-89.



fo rtuna los conduzca, y se ligan tan  estrecham ente en tre  sí para so­
correrse unos a o tro s , que más parecen individuos d e  una sola fam i­
lia, que naturales de una provincia» (Id ., pág. 55).

M atizando y concretando más esta influencia aduzcam os unas 
cuantas m uestras nada más. Zam ácola escribe: «Los habitan tes Biz- 
caya son robustos, fuertes, ágiles, activos, honrados y trabajadores»  
(T . I I I ,  pág. 47). Iz tu e ta  a su vez: «Benenez ondraduac, leialac, er- 
naiac, languilleac, jostatiac, azcarrac» (pág. 212). Zam ácola: «Q uando 
algún Basco caía enferm o con calen tura o  con algún ach aq u e ...»  (T o­
m o I I I ,  pág. 48), lo  que Iz tu e ta  traduce así: «G aishoric arqu itzen  da- 
nean b a t . . .»  (pág. 240). Zam ácola hablando de las danzas y en  el 
mism o capítulo: «T ienen tan  buena organización para la música, que 
causa adm iración ver a los mozos de l cam po sin saber leer ni escribir, 
es tar toda una noche cantando a com pás, im provisando la le tra  o poe­
sía Bascongada, con tal gracia que sorprende a los hom bres más sa­
bios» (pág. 94). Iz tu e ta  a su vez se expresa así: «L etra  b a t bacarra 
ere ezagutzen ez du ten  a rtza in ... e ta  oen guisaco asco icusten ditugu 
sarriro , edocein gauzaren gañean em aten zaioten itzpidea, erabagui- 
tzen dutela cantuz verso-etan zucen ta garbiro, guizon jaquintsuac arri- 
tzen d irán  m oduan» (pág. 215). Zam ácola hablando de la religión de 
los Bizcaynos se expresa así: « ...v u e lto s  los ojos al cielo exclam aron 
jaon-goicoa (T. I I ,  pág. 292). «D ebem os pues concluir que la religión 
de los Bascos es la más pura y an tig u a ... sin que en tre  ellos haya ha­
b ido jamás falsos dioses ni ídolos a quienes hubiesen prestado  adora­
ción» (Id ., págs. 295-296) y «jam ás se han separado después los Biz­
caynos de la verdadera creencia de la Religión Católica».

Iz tue ta  escribe: «M unduaren lenengo adiñetic Euscaldunac adora- 
tu  izan d u te  b e ti arim aco beguiaquin baicic icusten ez dan ceru ta  lu- 
rren  Eguille andia: ceñari deitzen diogun aoa beteco icen gozo ecin 
egoquiagoarequin Jaungoicoa». « ...b a ñ a n  G uipuzcoatarrac ez du te ado- 
ra tu  izan beinchu ere  beren  Jaungoico ill-ezcor eguiazco baicic; eta si- 
n istm en onetan  irm e beti izan ciralaco, Jesucristo ren  Evangelioa en- 
tzun becin» (pág. 209 , en  G uipuzcoatarren  eriigioa cer e ta  nolacoa 
dan, irugarren  zatia, lenengo capitulua).

¿N o hay en estas ideas, aun en  el m ism o m odo de decir, clara 
influencia de Zam ácola en  Iz tu e ta?  P odrían  m ultiplicarse los ejem ­
plos, pero  hora es de que vengam os a analizar las citas que hace 
Iz tu e ta  de Zam ácola y de D on Preciso  en  el libro  d e  las danzas.



Las citas de Zamácola y de 
Don Preciso en el libro de las danzas

D igam os an te  todo  q u e  son cuatro los textos en  castellano que en 
una versión m uy deficiente al euskera y en  form a de colum na, inserta 
Iz tu e ta  en su lib ro  de 1824. Dos son de l conocido lib ro  de G aspar 
M elchor de Jovellanos sobre Espectáculos y  diversiones públicas, fru­
to  d e  las observaciones y anotaciones d e  los viajes hechos p o r Jove­
llanos al País V asco en  1791 y 1797. E n  Iz tue ta  ocupan las páginas 10 
a 12 , y  146-159 de la  p rim era  edición, q u e  se encuentra en  la  B iblio­
teca de l R ectorado, en  Sevilla. E l te rcero  está entresacado de Historia  
d e  las Naciones Bascas, T . V , pág. 90 . E n  la edición que hem os ma­
nejado  corresponde a la n o ta  71 de la  pág. 90 , T . I I I ,  y e n  Iztue ta  
a las págs. 50-52. E l cuarto  y ú ltim o a Colección d e  seguidillas y  can­
ciones españolas, im presa en  M adrid , año  1802, que corresponde a la 
página 57 del lib ro  d e  las danzas. D e las varias ediciones, hem os po­
d ido  consultar no  la que cita Iz tue ta , la  de 1802, sino la  d e  1816, 
q u in ta  edición, Im p ren ta  d e  Repullés, 263 páginas.

Iz tu e ta  conoció b ien  p ro n to  H istoria  d e  las Naciones Bascas, de 
Z am ácola, publicada en  1818, y que c ita  en  1824 en su lib ro  de las 
danzas: « ...o a rq u e tu  z itez te  bada ongui, itz  aurre edo prologoan eza- 
rrir ic  daucadan D am on A thenastarren  erabaqu i edo sentenciaz jaquin- 
d u ria  aundico guizon sonatu  onec esaten  du  ecic; ecin gam biatu  ditez- 
quela  erriaren  soñuac non e ta  dem bora berean  gam biatcen ez dan  erri 
b e ra re n  bicibidea» (pág. 33). Y  tam bién : « ...en zu n  ezazute cer esa­
te n  duen  gure egunetaco guizon jaqu in tsun  batee».

N o  sólo está en  Iz tu e ta  la adm iración por Zam ácola, sino  los co­
nocim ientos de los que se apropia para su elaboración del lib ro  de 
las danzas. H ay , adem ás, que tener en  cuenta que las citas que hace 
Iz tu e ta  y que co rresponden  a las no tas 71 , 72 y 75 de las páginas 90, 
91 y  94  del T . I I I  de H istoria  de las Naciones Bascas, Zam ácola ya 
las había desarro llado en  E lem en tos d e  la  Ciencia contradanzaria. Sin­
teticem os. Escribe Zam ácola: «E n tre  los Spartanos la danza no sólo 
era u n a  im agen de la guerra , sino tam bién  un estud io  de la historia 
d e  sus m ayores...» . «C om parése el ayre m arcial, enérgico y alusivo de 
estas danzas antiguas, con el insulso, m onótono  y fastid ioso  bayle de 
las contradanzas de nues tro s días que nada dicen ni significan, y se 
verá la diferencia de costum bres de unos tiem pos a o tros. E l nom bre 
m ism o de contradanza es tá  diciendo q u e  es un bayle co n tra rio  a las 
antiguas d an zas ...»  «D iga enhorabuena e l fam oso pro feso r M r. Mar-



cel, célebre baylarín parisiense, que su siglo no  había producido sino 
tres hom bres grandes, él, V olta ire  y Federico I I»  (N ota 71, pág. 90).

«E n  España y aun  en Francia confunden ind istin tam ente con el 
nom bre de músicos a los profesores que com ponen las obras de este 
arte , y a los que sólo saben leer la n o ta .. .»  (no ta  72, pág. 91).

<fDamon, fam oso m úsico d e  A thenas, citado  por P la tón  en e l li­
b ro  IV  de su república, decía, que no podía cam biarse la m úsica de 
los pueblos, sin que al mismo tiem po fuese tam bién cam biado e l es­
tado  d e  la república, e tc.»  (no ta  75 , pág. 94).

Estos son los tex tos o ideas que recoge Iz tu e ta  de Zam ácola en 
principio. Más adelante ya nos detendrem os.

E l carácter o im agen guerrero  de las danzas vascas está bien claro 
en Zam ácola. En o tro  lugar escribirá: «Las danzas de Bizcaya y de 
las provincias Bascas conservan aún el carácter guerrero  y terrib le  que 
establecieron aquellos antiguos Bascos q u e  lid iaron  tan tas veces con 
los R om anos, y que fueron te rro r  y espanto  de sus águilas im peria­
les» (T. I I I ,  pág. 92).

Q ue las danzas son el soporte  de las costum bres e  instituciones 
públicas es una idea m uy acariciada por Zam ácola. E n  la misma no­
ta  71 , pág. 91, y hab lando  d e  la danza en tre  orientales apunta que 
es «una representación licenciosa de lo más a trev ido  del am or: que 
esta danza llevada de C artago a Rom a anunció la caída de las cos­
tum bres republicanas, y que finalm ente se perpe tuó  en  España por 
los A rabes, baxo e l nom bre d e  fandango-».

T am bién  Zam ácola nos dice que «todos los zorzicos y canciones 
que en  lo  antiguo se com ponían en  los países Bascos, eran para can­
tarse y  jamás para tocarse solos con los instrum entos, com o lo hacen 
hoy por una corrupción im p erd o n ab le ...»  (T . I I I ,  pág. 92). E n la 
m ism a y no ta 73 habla de las relaciones e n tre  poesía, músicos y 
afectos.

N o  es aquí y ahora ocasión de hab lar de l carácter guerrero que 
atribuye Iz tu e ta  a las danzas vascas, lo m ism o que a los sones y m e­
lodías ni tam poco del poder m oralizador q u e  les atribuye com o 
tam poco esos conceptos de que «el baile es can tar con los pies», de

18. V éase en h tu e ta ’ren Olerkiak, p o r  José G arm en d ia , y tam bién  en Iztueta, 
credibilidad de su G ipuzkoa-ko Dantzak. Su influencia en el fo lklore de su tiempo, 
en  Eusko-Ikaskuntza. C u ad ern o  d e  sección de F o lk lo re , n.* 1, pág. 35.

19. I d .,  pág. 36.



la corrupción de costum bres que hab ían  tra ído  los bailes extranjeros, 
de los que tam bién se hace testigo  y eco G orosabel. P ero  es mucho 
an tes Zam ácola en E lem entos de la Ciencia contradanzaria qu ien  cla­
ma con tra  las m odas, con tra  los «aplausos en España para adm itir las 
contradanzas, com o se ve en C ataluña, donde apenas ha quedado me­
m oria de su bayle nacional».

H ab ría  que conocer la lite ra tu ra  fo lklórica del tiem po de Iz tue ta  
para afirm aciones ta jan tes. ¿P ero  no  observa el lector que m uchas de 
las ideas que desarrolla Iz tu e ta  están ya en Zam ácola, y que en  al­
gún sen tido  sabe aplicar b ien  al h isto ria l de las danzas vascas? In ­
cluso las posiciones de danzantes que incluye Zam ácola en Elem entos  
de la Ciencia contradanzaria  pudieron sugerir a Iz tu e ta  para la com­
posición de su libro . « P ara  hacer el paso del bu ré  se p o nd rá  el con­
tradanzan te en  tercera posición y dob lando  un  poco la rod illa dere­
cha dará un paso ade lan te  hasta la cuarta  posición» (pág. 31).

Colección de las mejores coplas de seguidillas

M uy especial atención merece esta Colección  de «D on Preciso», 
que constaba de dos volúm enes y gozaron de tan  favorable acogida 
que llegaron a realizarse hasta seis ediciones. E n 1799 vio la luz pri­
m era , editada en la Im p ren ta  de V illalpando, publicándose en  un  so­
lo  volum en. Las dem ás se ed itaron  los años 1800, 1802, 1805, 1812 
y 1816. E sta  ú ltim a en la Im p ren ta  de R epullés, de M adrid . Es la 
que noso tros hem os m anejado y no  la d e  1802, que es la que cita 
Iz tu e ta . P osterio rm en te  salieron o tras ediciones, en  1856 y 1869.

E s muy probable — escribe G arcía M atos Alonso—  que la edi­
ción del año 1800 fuera  una edición fraudu len ta . E d itada por Josef 
F ranganillo , com prendía dos volúm enes, lo  que resu ltaba falso, ya que 
hasta 1802 no vio la luz el segundo volum en de )a Colección.

E n los años 1807 y 1825 — continúa la citada au to ra—  aparece 
en  Barcelona una colección anónim a de coplas, en  la  que figuraba al­
te rado  el títu lo ; decía así: Colección d e  coplas, seguidillas boleras y 
tiranas. N o cabe duda que las coplas de esta colección fueron  tom a­
das de la de «D on Preciso».

Ideas claves de «Don Preciso»

M uy preocupado aparece Zam ácola en  todos sus escritos sobre 
la influencia de la m úsica en las costum bres. E l prólogo o discur-



SO (L II) , en  el que se dice que se ha dejado de escrib ir sobre las 
costum bres, reviste m ucho interés. «La música, señores míos — escri­
be— , nace con noso tros y obra efectos según las costum bres d e  las 
d iferentes naciones y la índole de su lenguaje sobre cuya poesía se 
com pone; así se ha v isto  que todos los pueblos del m undo, desde los 
más bárbaros hasta los más civilizados, han ten ido  y tienen u n  géne­
ro  d e  música p rop io  o nacional, para explicar sus pasiones, ¿y hemos 
de ser tan  negados los españoles, que ten iendo  música análoga a nues­
tro  carácter, queram os olvidarla para adoptar la ita liana com puesta 
sobre una lengua afem in ad a?» ^ .

Con su Colección creía prestar un  servicio; «Yo no  diré p o r eso 
que m i colección sea en teram ente necesaria; pero  sí d iré  que hago 
u n  servicio a la p a tria  en  recoger y dar a la prensa estos cantares, 
para desterrar con ellos los indecentes y escandalosos que sólo circu­
lan , con lo cual m e concederán ustedes a lo m enos que procuro evi­
ta r  p o r su medio el m ayor m al»^'.

La intención de salir al paso a los que p o r su sim patía hacia las 
m odas italianas o francesas contribuyeron a la desaparición de la ver­
dadera «música nacionalista» española, se refleja en e l prólogo al se­
gundo volum en: «Sí, señores míos, en el prólogo o discurso de mi 
p rim er tom o, dije que ustedes son la causa de que haya desaparecido 
de España la m úsica nacional, aquélla que teníam os tan  análoga a 
nuestras costum bres que com únm ente tocaba y hería e l corazón me­
nos sensible»

Sigue diciendo que la música está ín tim am ente ligada con los afec­
tos y la m anera de sentirlos y expresarlos en naciones d istin tas hace 
que se m anifieste d e  d iferentes m aneras en  cada una d e  ellas, que la 
m úsica no ha sido más que un  auxiliar de la poesía y e l baile, insis­
tiendo  que debe ir un ida a la poesía y subordinada a la voz com o ins­
trum en to  del can tor para que pueda expresar por m edio de ella las 
em ociones»“ . R epulsa, pues, a toda música popu lar foránea: « E n  es­
te  estado se in troduxo  la ópera ita liana en M adrid , la cual quedó  así 
com o una horrib le tem pestad  que destruye y m archita el fru to  sazo­
nado del labrador, acabó en  un instan te  con toda nues tra  m úsica ... 
po rque nuestros m úsicos siem pre ru tineros y e ternam ente ignorantes 
d ieron  en ensalzar la música de la ópera y despreciar la nuestra en

20. Don Preciso, o. c., Madrid, 1816, tomo 1, pág. XXVII.
21. Ibídem, tomo II , Madrid 1816, pág. X X II.
22. Ibídem.
23. Don Preciso, o. c., pág. X XX III.



tan to  grado que a m uy poco tiem po vim os ya m irar com o un  an ti­
cuario  rid ículo  a todo  aquel que se dedicaba a com poner seguidillas, 
tiranas y o tras canciones esp añ o la s» ^ .

R eprende seriam ente la  desenvoltura con que algunos m aestros ig­
noran tes p resentan  a sus discípulos a bailar en  las funciones. E l baile 
de las seguidillas h a  sido en todos tiem pos tan  gracioso y honesto, 
com o d ivertido , de m odo que con d ificu ltad  nos presen tará  ninguna 
nación de E uropa o tro  que m enos se oponga a las buenas costum ­
bres, y  q u e  más influya para conservar la alegría, el carácter y el ge­
nio nacional. D e ahí le  viene a D on Preciso el ta lan te  de m oralista y 
escribe q u e  «se van corrom piendo  los bailes con indecentes saltos y 
cabriolas, que al paso  q u e  llenan de rubo r a los concurrentes, hacen 
ser v íctim as de su ignorancia a estos infelices». Y  pro rrum pe: «Y o sé 
que estas reflexiones sólo podrán  grangear la enem istad  de aquellos 
in fatuados adoradores de todo  lo que no es nuestro , de los que tie ­
nen la m oda de im itar a los ex tranjeros».

R ep ite  la idea d e  que se podría  corregir el estrago  d e  la m oda 
que deb ilita  y afem ina el carácter. ¿H em os de ser tan  insensatos que 
ten iendo  música p rop ia , queram os adop tar la italiana?

D igam os que la m encionada colección de coplas, de seguidillas se­
rias, paté ticas y am orosas con estrib illo  abarca en  su clase prim era 
de las páginas 1 a la 64. La clase segunda: coplas jocosas de seguidi­
llas con estrib illo  (tam bién  am orosas) desde la página 65 a la 114, 
y la clase tercera d esde la página 113 (seguidillas serias y amorosas) 
hasta la página 263. Leyéndolas uno no  puede o lv idarse que quizá 
tam bién ellas sirvieron no poco a Iz tu e ta , a su corazón, y tam bién a 
vertir algunos conceptos y  sentim ientos en  sus versos. E ste  aspecto 
m erece u n  serio estud io .

La aportación de Iztueta

N o es hora de rep e tir  lo  q u e  el fo lk lorista za ld ib itarra  hizo en pro  
de la  conservación de las costum bres, usos y sobre todo  de las d iver­
siones públicas, y en  especial d e  las danzas. R ecogiendo el esp íritu  y 
las ideas d e  Zam ácola las aplicó a G uipúzcoa y se proclam ó su pala­
dín. Fue u n  in tu itivo . C on el tex to  literario  y e l libro d e  las melodías 
nos ofreció  un verdadero  m onum ento . Así com o nadie puede arreba­
ta r a Zam ácola la g loria de ser el p rim ero en España en  hablar de

24. Ibídem, pág, X X III.



«m úsica nacionalista», así Iz tue ta , con e l libro d e  las m elodías, se 
adelantó  en  m uchos años, com o escribió el gran crítico  m usical A dol­
fo  Salazar, al p rim er cancionero español. T am bién com o escribe Jo ­
seph Crivillé y Bargalló la edición d e  Iz tu e ta  «puede ser considerada 
com o la prim era obra im presa en la q u e  se recopilan con afanes fol- 
klórico-musicales prim ordialm ente cincuenta y dos m elodías vascas, de 
las cuales tre in ta  y seis pertenecen a d an zas» ^ .

Justo  es el gozo con que dedica a la  Provincia « la colección de 
canciones bascongadas, aprovechando esta  ocasión p ara  establecer en 
nuestro  país e l m étodo de im prim ir los caracteres musicales, que es 
un  ram o del arte  tipográfico, muy poco extendido en  E sp añ a ...» .

Es en este m undo tan  variop in to , tan  popular, tan  exaltado y ro­
m ántico donde hay que ver a Iz tu e ta , avispado, a ten to  y sensible a 
las corrientes de su época. Es un  espejo , u n  vivo reflejo  de la época 
en  la que por su esp íritu  despierto  se da cuenta de las cosas y ma­
druga para el fo lk lore. Bien se m erece estudios que sigan esclarecien­
do  cada vez más su v ida y obra.

25. En Historia musical. E l Folklore musical. Alianza Música, 1983, pág. 91.


